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			Era una bonita y luminosa mañana de verano. Yo hacía piruetas por el aire de camino a la Escuela de magia de la señorita Mala Rueca. El viento hacía ondear mi pelo, y mi sombrero puntiagudo reflejaba el sol. 

			Busqué por el patio a mi mejor amiga, Carlota. ¡Ahí estaba! Se deslizaba por el suelo con otras dos brujas, Kira y Tabitha.

			¡Un momento!

			¿Qué…?

			Me acerqué a ellas volando, para verlas mejor. 

			¡Las tres llevaban patines! Y eran unos patines especiales de bruja, nuevos y relucientes.

			Sabía exactamente cuáles eran porque los había visto anunciados en la tele antes de que empezara el concurso para brujos favorito de mi hermano Wilbur.

			Los patines eran elegantes y brillantes. Eran muy bonitos. Y también BASTANTE caros.
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			Estaban llenos de estrellas plateadas de purpurina y, cuando ibas muy rápido, soltaban chispas por los talones. Abrí los ojos como platos al ver a Carlota yendo a toda velocidad. No pude evitar sentir un poquito de envidia.

			Bueno, en realidad, puede que fuera un montón de envidia. 

			Aterricé con la escoba haciendo un derrape y me bajé de un salto, con mi mascota, la dragoncita Violeta, que revoloteaba cerca de mi oreja. 

			—¡MIRABELLA! —gritó Carlota, saliendo disparada hacia mí tan rápido que le salían chispas de los patines. Extendió los brazos, se chocó conmigo, y nos caímos las dos al suelo.
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			—¡Ay! —exclamé, frotándome el codo.

			—¡Ups! —dijo Carlota, frotándose la rodilla—. Aún no los controlo del todo. Lo siento, Mirabella. ¿Te he hecho daño?

			—No te preocupes —dije de mala gana. No podía apartar los ojos de sus patines. Eran deslumbrantes. Aquellas estrellas plateadas soltaban brillos y destellos como pequeñas lucecitas cuando les daba el sol. Carlota se puso de pie, tambaleándose. 

			—¿Te gustan? —me preguntó—. Mi tío vino a visitarnos este fin de semana. ¡Y me los trajo como regalo! 
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			—¡Me encantan! —respondí con tristeza—. ¿Me dejas probarlos?

			—Ah, ejem… Supongo que sí… —respondió Carlota, con voz de no tener ningunas ganas de dejármelos. 

			Se agachó muy lentamente para desatarse los cordones.

			Y entonces sonó el timbre. Todas las brujas que estaban alrededor en el patio se agruparon en filas muy bien ordenadas. 

			—¡Uy, tenemos que irnos! —dijo contenta Carlota. Se quitó los patines rápidamente y los guardó para que nuestra estricta profesora, la señorita Mala Rueca, no los viera—. A lo mejor te los puedes probar cuando salgamos. 
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			Pero, cuando salimos, Carlota se marchó pitando. De repente, tenía mucha prisa.

			—Les prometí a Kira y a Tabitha que iría con ellas al parque —me dijo—. Es un buen sitio para patinar. ¡Nos vemos mañana, Mirabella!

			Luego se montó de un salto en su escoba y se fue volando.

			Contemplé cómo Carlota desaparecía sobre las copas de los árboles con Kira y Tabitha. 

			Me subí también a mi escoba y me elevé por el aire de mal humor. Sabía por qué Carlota no me había invitado a ir al parque con ellas. No quería compartir sus patines nuevos. ¡Estaba claro! 

			Seguro que yo habría sentido lo mismo si fueran MIS patines nuevos. Pero, aun así, no podía evitar sentirme un poco mal. ¡Se suponía que Carlota era mi mejor amiga!
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			Volé desanimada sobre las copas de los árboles hasta el límite del bosque. Allí me esperaba mi hermano, Wilbur, flotando en el aire. 

			Él va a una escuela de magia que está en otra dirección, pero siempre nos encontramos en el mismo lugar para volar juntos el resto del camino a casa. 
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			—Pareces triste —me dijo cuando llegué hasta él—. ¿Qué te pasa?

			—Bah, nada —respondí—. ¡Es que parece que todo el mundo tiene patines nuevos menos yo!

			—Ah, sí —dijo Wilbur—. Mi amigo Jorge llevó unos de esos hoy. ¡Parece que son divertidos!

			—¡MUY divertidos! —dije suspirando—. ¡Ojalá tuviera unos yo también! 

			—Pero son iguales que los patines normales —dijo Wilbur—. ¿No puedes hacer unos con tu varita mágica? 

			Wilbur y yo somos mitad hada, aunque la mayoría del tiempo a Wilbur no le gusta reconocerlo. Los dos tenemos varitas mágicas, pero casi no las usamos. 

			—¡No sería lo mismo! —me quejé—. ¡Nunca podría hacer unos patines tan buenos como esos! Y tampoco sabría cómo conseguir que brillen. Seguro. ¡Así que necesito que mamá y papá me compren unos patines DE VERDAD inmediatamente!

			Wilbur levantó las cejas.

			—¡Pues buena suerte! —dijo.
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			En cuanto llegamos a casa, Wilbur se fue al salón y encendió la tele. La cancioncilla del anuncio de los patines llegó a la cocina, donde yo buscaba una galleta de chocolate en el armario. 

			¡Esos patines me llamaban por todas partes! Necesitaba conseguirlos… ¡lo antes posible!

			Metiéndome una galleta en la boca, subí corriendo las escaleras en busca de mamá y papá. Generalmente, suelen venir a saludarnos cuando Wilbur y yo volvemos del cole, pero últimamente están muy ocupados. Están creando un nuevo producto y a veces no saben ni qué hora es. 

			Tienen su propia empresa de cosméticos en la que inventan cremas ecológicas para la cara, perfumes y barras de labios. Mamá usa la magia de sus pociones de bruja para crearlos, y papá se asegura de que sean naturales y buenos para el medio ambiente. 

			¡Papá es un hada, y la naturaleza es muy importante para las hadas!

			Subí toda la escalera de caracol dando saltos hasta el Torreón de Bruja. Sabía que estarían allí porque es el lugar en el que trabajan. 
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			—¡Mirabella! —dijo mamá, mientras levantaba la vista de su caldero. Llevaba un par de gafas de protección y tenía las mejillas negras de hollín.

			—¡Mi hada brujita! —dijo papá, muy ocupado leyendo unos papeles en el escritorio—. ¿Has pasado un buen día? 

			—La verdad es que no —dije con sinceridad—. Todas tienen unos patines de bruja nuevos. ¡Necesito unos! ¡Ahora! Por favooooor…

			—¿Todas? —preguntó mamá.

			—Bueno, Carlota, Kira y Tabitha —dije —. ¡Es como si fueran todas porque no puedo apuntarme a ninguno de sus juegos!

			—Yo tengo guardados un par de patines antiguos en el garaje, por alguna parte —dijo papá—. Son de cuando tenía tu edad. Son rosas, con alas de hada por detrás. Te los buscaré luego.

			En mi cara se vio el horror.

			—¡Oh, no! —contesté—. Los patines que quiero son esos negros, relucientes y elegantes, llenos de estrellas por todas partes, ¡y que, cuando vas muy rápido, lanzan chispas por los talones!

			—Creo que los he visto anunciados en la tele —dijo mamá—. Son muy caros, Mirabella. A lo mejor podría ser tu regalo de cumpleaños.
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			—¡Pero falta un siglo para mi cumpleaños! —exclamé. 

			Mamá se encogió de hombros.

			—Si no puedes esperar tanto tiempo, entonces tendrás que comprártelos tú —dijo—. Podrías ganar algo de dinero haciendo tareas de casa, si quieres. ¡Mi caldero necesita una buena limpieza!

			—¡Y en el jardín hay que quitar las malas hierbas! —añadió papá.

			—¡Tareas de casa! —dije con algo de angustia.

			—Ajá… —murmuró mamá, removiendo de nuevo su poción—. Alvin, por favor, ¿podrías pasarme el tarro de pétalos secos de violetas? ¡Creo que la mezcla debe ser más violeta! 
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			Volví a bajar las escaleras hasta mi cuarto, preguntándome si habría otra forma más divertida de ganar dinero. ¡Las tareas de casa son aburridísimas! A lo mejor podía montar una empresa, como mamá y papá. Parecía que siempre se lo pasaban bien juntos. Pero la verdad es que no sabía mucho sobre cómo hacer productos de belleza. Tenía que pensar en otra cosa… 

			Me acerqué a la ventana y apoyé la barbilla en las manos para contemplar el jardín. Por encima de la valla, vi cómo corrían las perritas de la casa que tenemos al lado.
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			Allí estaban Manchas, una dálmata grande, e Idealys, una perrita negra, chiquitilla y ladradora.

			Me gustaban. Siempre las acariciaba cuando me las encontraba por la calle. Nuestra vecina, la señora Blue, las sacaba un par de veces al día. 

			Me pregunté si a la señora Blue alguna vez se le cansaban los pies. ¡A lo mejor necesitaba ayuda! Ayuda a cambio de dinero. 

			¡Podía montar una empresa de pasear perros!

			¿Por qué no? 

			¡Sería mucho más divertido!

			Me cambié lo más rápido que pude, salí de mi cuarto a toda velocidad y bajé corriendo las escaleras, con ilusión. 

			¡Manchas e Idealys podían ser mis primeras clientas! Sería tan buena paseadora de perros que la señora Blue se lo diría a todos sus amigos. 

			¡Y enseguida conseguiría un montón de dinero! ¡Esos patines de bruja elegantes y relucientes iban a ser míos muy pronto!
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